
W lii m

A Ñ O  I
N U M .  1

E D I T O R I A L J U S T IF IC A N D O

na€

Aparece el primer número de nuestro periódico, órgano de expre­
sión y sentir de todos los combatientes que hoy formamos en la 44 Bri­
gada mixto. Varios meses de lucha, de tra ^ ^ ia iiB B W ^  tanto en el 
orden político como en el técnieomjíiÍÉirhán dado como la^ea^-^
eión de una Brigada que, como^^f!to, es el ejemplo vivo y el orgullo 
del Ejército de Madrid. Sus qémponentes, %’aiencianos y alicantinos en 
sa casi totalidad, han sabi^ hacerse Creedores al honor de formar 
ea el glorioso Ejército que 1^ sido la admiración del mundo entero.

Nuestro periódico sale/i la'̂ hiz en los momentos más culminantes de 
¡a lucha, después de lay  disfeitas fases por que ella ha atravesado, y 
de las que es preciso spB ^r todas las experiencias y enseñanzas que 
se derivan para forjarj el arma que nos conducirá a la victoria definitiva 

I sobre nuestros secul^s Smemlgos.
Queremos ante lo^momentos actuales fijar nuestra posición, que, como 

la de todos los comSatientes de la España republicana, ha de ser la más 
firme j leal subori^ación a nuestro Gobierno del Júrente Popular. Go-. 
bienio genuino repMentante de todas las masas antíf^istas qu© hoy anal, para v 
quieran luchar lea l^  é^Bramente contra el enemigo ^oinún. Gobierno 
que ha sabido sefia|p| errores y debilidad del Gabinete anterior y re­
marcar una vez m S  las ̂ ndiciones y  preÍHias fundamentales de las 
que ha (le salir la g b  of^siva general en toda España que acabe defi- 
mtivameute con los traidf^s y limpie de nuestro suelo patrio tpda la 
horda de invasores^ue ITOler y  Mussolini han enviado a España para 

I hacer de nuestro país un^colonia más al senicio del fascismo. Así pen­
samos nosotros 1(» combatientes, que sellamos con nuqst^ sangre la 
mudad farrea de tod(»?los antifascistas en el campo d es ta lla  y que 
aos da derecho a. exigir, e imponer si preciso fuera, la unidad y el orden 

, eo la retaguardia.

¿ P o r  q u é  s o m o s  

r e v o l u c i o n a r i o s ?
verdad, desde que so produje el orl- 
movimlento vienen cometiéndose en 

suelo, ea nuestra Patria, fusila- 
en masa de hombres que, por el 

sMo he<so de pertenecer a  partidos de iz- 
quierdM Í han sido fusilados sin causa jus­
tificada..

L a  c a n A a  fascista espafiola, en unidn de 
los b a jo s 'teutimlentos de requetés, Guar­
d ia civil y  ^ lan g istas  y  fascistas extran­
jeros, matanXsin compasión, con instinto 
salvaje, a  i^ lH ro s  más queridos hermanos.

Nosotros, l a M  Brigada, en unión do to­
dos los rev f^ lB n a rio s , de todos los antl- 

>s sin descanso hasta el 
Ir a  nuestros hermanos; 
que transcurre, sentimos 

iganza por nuestros ber­

ta defensa de Madrid, ejemplo vivo del mundo entero en la lacha 

contra el fascismo internacional, y  exponente máximo de la potencia 

e un pueblo que lucha por su independencia, ha mostrado hombres 

 ̂mo el camarada Francisco Antón, jefe de los comisarios del Ejército 

^ Cenfro. Para nadie es un secreto que los comisarios han sido y  son 

* más firmes forjadores del Ejército popular, creando en los comba- 
henfes uno conciencia política y ana moral capaz de los mayores he- 

1 ,̂ f^amarada A n tón ^p  sido el cerebro seguro y capaz para
j ‘6U' iodo este trabajo, qa^ios ha conducido a la creación de un Ejér- 

flue, como el del Cen^o, es el orgullo de toda la España onfifasczsta. 

® Os los combatibles reconocen en el camarada Antón uno de los
mas queridos/y, •»» p o f expresan su más ferviente deseo de que

«Cíe I Puesf^ que hasta ahora ha^n ido  desempeñando con tanto
Icfln • ^^d^mor^fg^r-ffog-fit^ietttg^wgttdas últimamente a nuestro 
I jjj _ confirmen. El camora<fa Antón seguirá siendo el jefe de
I** de í **^ *̂°* ^ jé rc ífo  del Centro. Así lo piden todos los combatien- 
ilg - *! ^'"'Sada mixta, y, con nosotros, creemos que también todo 

que tiene a ea cargo la defensa de Madrid.

nosotros, cada 

más ansia de 
manos caídos.

Cada d ía qnefpasa, la 44 Brigada siente 
Dais afecto pon nuestros hermanos de trin­
chera, porque tebe que la trinchera repre­
senta el t r iu n n 'd e  la  causa que defende­
mos, porque sabe que alU está la  tumba de 
las fieras fascistas, de esos hombres que 
DO tienen nada 4e hombres, sino que son 
reptiles asqueroWs que agonizan.

Nosotros Bomo# revolucionarios, sentimos 
la revolución dentro de nuestros corazones, 
porque somos trabajadores y defendemos la 
República y  el Frente Popular hasta mo­
rir. y  estar a l Jado de los hombres honra­
dos y dignor,' tanto civiles como militares; 
no q u erem » vivir los tiempos pasados; ja ­
más oonsefiUrá la juventud española que 
el fascismo dé un paso m ás; hay que aplas­
tarlo, no consentirlo, que no se repita Ja­
más la palabra «am o», ni que se repitan 
los decpidt^en las fábricas ni que esos po­
llos señorito^de la  canalla fascista, que 
ya  desaparecei^ps seduzcan a  las mujeres 
que nos p c g lh iM j^  Por esta causa se le­
vanta el pueblo en ̂ a s a , empufiando las a r­
mas para el ap la sq i^en to  finaL

Xodoi^ los que Ij^ lÉm os en los frentes 
sentimos un dolor y  un'tómor por aquellos 
que cayeron en d e few e ] de la  causa; un 
dolor profundo nos c aw ^  por aquellos ni­
ños y mujeres ©b p  j ^ i n a  la  canalla 
fascista.

La 44 Brigada, con una disciplina de hie­
rro, más unida que nunca a l Gobierno del 
Frente Popular, sabrá vengar a  nuestros 
hermanos.

José N tm E ?  M A R T IN E Z
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^•Eíógio^U En nuestro puesto
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Entre dos y dos y  media, 
corcQ y s  de 1  ̂ mflñs.nA’, 
cayó Miguel Marcos Torres, 
mozo de nuestra Brigada.

Cayó muerto junto al río 
su cuerpo, de seca estampa, 
y en su golpazo de sangre 
mató desgracia su bala.
L a  tierra canta su herida 
y el agua su vida calla: 
cayó Miguel Marcos Torres, 
capitán de recia entraña.
Los brazos blancos de ensueños 
de su pequeña zagala, 
traza velos por el viento 
dando luto con su parla.

Movimiento de desastre 
la alegre noche llevaba; 
asi fuera su tesgracia  
cerca ya de la  ntañana.
Se han pasado cinco hermanos 
de las trintheraf, extrañas. 
¡Buen comcníitr! ¡V aya  suerte! 
Cinco evadidos del alma 
le cosquillean el ttieipo 
de BU carne condenada.
¡E s  la  ñocha de mi ensueño! 
Entre alegrías cantaba 
silencios de espalda dulce, 
mientras en la  noche clara 
todos los Juncos del río 
verde llanto comulgaban.
L a  noche en que Miguel Marco 
besos desde la avanzada 
rasgó temblando cariño 
cinco evadidos del alma.

Fué entre dos y  dos y  media, 
cerca ya de la mañana.
L a  noche se le dió virgen, 
la  noche se le abrió blanca, 
rompiendo gritos partidos 
en los riscos de venganza. 
Venganza de nuestros mozos 
rueda desde la montaña; 
llena de sangre, la noche 
negra se tornó blanca, 
y a los últimos retoques 
de su cintura tostada, 
se nos marchó para siempre 
cerca ya de la mañana.

¿Cuándo llegarán a  ver 
los fascistas nuestra talla?  
¡Nuestra venganza no es 
arrancar llantos a España! 
Somos rojos, pero rojos 
que queremos ver mañana 
enterrados para siempre 
los rencores y patrañas. 
Nuestra venganza es el triunfo; 
nuestro perdón, la  venganza.

Entre dos y  dos y  media, 
cerca ya de la mañana, 
murió M iguel Marcos Torres, 
nuestro mejor camarada.

L a  situación de las tropas en los distintos frentes de 

un a gu e rra  es un a  de las cuestiones m ás delicadas y  que 

m ayor atención requ ieren  en  los E stados M ayores.

D icha  situación es el resu ltado de una serle  de facto ­

res, m ás o m enos im portantes, que in fluyen de modo de­

cisivo de ta l m anera, que el olvido de alguno de ellos 

puede aca rrea r g raves  consecuenecias. L a  naturaleza de 

la s  fuerzas, la  com binación de las distintas arm as, la  

extensión del sector, la  naturaleza del terreno, el clima, 

los servicios organizados, etc., son todos elem entos que 

determ inan el destacam ento. Y  im o de los  problem as m ás  

im portantes que se derivan de esta situación es el relevo  

y  descanso de la  tropa. E s  indudable que p a ra  que una  

tropa  sea re levada  se tiene que tener en cuenta e l esta­

do de la  m ism a; pero tam bién es  indudable que el relevo  

no podrá efectuarse sin  un  detenido estudio de los cita­

dos factores, que serán los que en definitiva señalen la  

posib ilidad  o  no del relevo. E s  decir, que p a ra  efectuar 

los relevos de tropa  no se  puede tener en  cuenta única­

m ente el estado de la  m ism a. P o r  mucho tiem po que una 

tropa  lleve en e l fren te ; p o r m uchas calam idades que 

h ay a  pasado; m ás aún : por m uy  m erecido que tenga su 

descanso, no son estas circunstancias, sino las p rim era­

mente citadas, la s  que determ inarán si el re levo puede o 

no efectuarse.
A h o ra , s i aplicam os estas norm as generales a  nuestro  

caso particu lar, com prenderem os inm ediatam ente el por­

qué, la  cau sa  de nuestra  perm anencia en un  m ism o pa­

rapeto sin  relevo. Y  esto desde el punto de v ista  táctico, 

que desde e l po líüco  la s  razones son m ás y  m ás conclu­

yentes.
E n  un a lucha en que la  complicación gu erre ra  crece 

desm esuradam ente con los  d ías ; en que los frentes se 

am plían  y  suceden con velocidad pasm osa; en que el 

enem igo opone m ayor aparato  bélico cada d ía ; en la  

que su im potencia se  h a  re fle jado  en ayudas de tropas  

regu lares ex tran jeras; en la  que la  invasión  constituye 

im  serio peligro, es  inútil pensar en un  descanso que está  

en ab ierta  contradicción con lo  que constituye e l punto 

principal de nuestra lucha. E s  necesario, frente a  todo, 

nuestro m áxim o esfuerzo, sin descanso, sin  reposo, con 

la  finalidad  de acabar cuanto antes; y  s i fu e ra  necesario  

llegar hasta  el agotam iento, tendrem os que llegar, pues 

así lo  exige, precisam ente en nuestro lado, e l ideal por el 

que lucham os.
E s  ah o ra  precisam ente, en esta épcfca, la  época de las  

grandes bata llas, en  la s  que se ha  de decid ir el final de  

la  gu erra , y, p o r tanto, se necesita m ayor contingente 

de tropas que nunca. E n  este m om ento culm inante, ¿va ­

m os a  apartarnos, aunque sólo sea momentáneamente, de 

nuestro puesto en p rim era  linea ? N o .

Nuestro odio hacia los asesinos de nuestros 

mejores compañeros nos dicta el deber de ser 

duros e intransigentes con los que, hablando 

de lo que no saben, corriendo bulos e inven­
tando mentiras, intentan desmoralizar y sem­
brar el descontento en nuestras ñlas. Contra 

los espías y contra los provocadores, nuestra 

acción decidida y  enérgica.

A  todos los camaradas 

que están en la retagiianlia, 
los milicianos del frente 

08 dirigen la palabra.

Sólo os piden un monjonto 

de que prestéis atención, 
y asi vais a  comprender 

lo que es la revolucióa.
Oídme bien, camarad.a^i: 
eso ya  se ha terminado 

de pasear por el pueblo 

fumándose el buen tabaco, 
Vosotros comprendereis 

que estamos en una guerra 

que el Invasor extranjero 

quiere aplastar tu bandera.

Tú, como antifascista 

y defensor de la causa, 
coge un fusU, que en li freote 
el parapeto te aguarda.
Oídme bien, camarad.ns; 
yo lo vuelvo a  repetir; 
que el que se encuentre vaiieDte| 
debe demostrarlo aquí.
Todo aquel antlfasclxta 

que se encuentro en .sus hegare.;̂  

su puesto es un fusil 
para aplastar los traidure». 
Oídme bien, camaradas, 
que el momento ya ha llegado 

de hacer una España Ubre 

y aplastar a  los tíranos. 
Metido entre la trinchera 

y detrás del parapeto, 
a  los de la retaguardia 

Ies mando estos cuatro Tarso». 

Vosotros comprenderéis 

que ya  no estamos en Jauja, 
que el que qtúere comer p?c» 
se tiene que odiar al agua. 
\Tosotros comprenderéis 

lo que dice este relato, 
y  si bien lo comprciidéi», 
no es necesario explicarlo.

A  todos los compañeros 

les dirijo estas palabras; 
yo soy Vicente Llinares, 
natural do Puebla I.^rg“-

Tercera CompaáiOi 
m«r BstaJléa-

L a  Zarzuela. 23 abril IWÍ-

= i - ^
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La s a l u d ,  b a l u a r t e  de  l a  v i c t o r i a
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Soldados del Ejército popular: ¡H ay  que 
í  nar la ^ e r r a !  ¡E s necesario, imprescin­
dible! Pero para ganarla se necesitan va­
rios factores, y  uno de ellos, sin el cual la  
guerra sería imposible, es el factor hom­
bre. Pero para que este hombre dé todo su 
rendimiento, toda su utilidad y  todo su es­
fuerzo en favor de la  causa que todos con 
tanto afán defendemos, es necesario que 
jea un hombre fuerte, y  de esta manera, ni 
un átomo de sus energías, de estas ener-

en la  formación de nuestra nueva España: 
trabajadora, sana y  fuerte. P a ra  esto, na­
da mejor que observar puntualmente las 
reglas que marca la  higiene, y  si estas re­
glas deben seguirse en época normal, ¿qué 
no deberá hacerse en tiempo de guerra?

En caso de guerra, los individuos, igual 
que los pueblos, están doblemente expues­
tos a  ser victimas de toda clase de enfer­
medades, y  en la época en la que vamos a 
entrar, el verano, este peligro se acentúa. 
En invierno, el cuerpo humano está ex­
puesto a infinidad de males; pero la mayor 
parte de ellos son de carácter individual; 
es decir, que pueden atacar a  varios indi­
viduos; pero, individualmente, a  cada uno 
de ellos; asi pasa con las pulmonías, bron- 
coneumonias, laringitis, reúma, etc.

Por el contrario, en verano las enferme­
dades pueden adquirir un carácter infec­
cioso o contagioso; es decir, que se pueden 
propagar de unos individuos a  otros, lle-

EI aseo en las trincheras también abas­
tece las exigencias de la  guerra

gins que en estas circunstancias todos de­
bemos escatimar, caerá en el vacio.

La salud es el tesoro más preciado de un 
hombre; por eso, todos debemos tratar de 
coiiscrvarla, y  si en alg¡una ocasión se per­
diera, procurar recuperarla por todos los 
medios.

El hombre sano va hacia la  victoria; el 
hombre enfermo camina en linea recta ha­
cia la catástrofe. Y  lo mismo que ocurre 
coD los hombres en particular, ocurre con 
los pueblos en general. U na nación de hom­
bres sanos y  fuertes irá  siempre a  la ca ­
beza de todas las demás en cualquiera de 
los órdenes de la  vida; y, por el contrario, 
na pueblo cuyos componentes sean débi­
les, se verá siempre subyugado por los de­
más.

Por eso, los españoles, que descendemos 
de una raza de leones, debemos procurar 
por que esta raza siga su gloriosa tradición

E l deporte debe practicarse para 
hacer de nuestros soldados puntales 
firmes y  seguros de nuevae genera­
ciones. E v ita  la  anemia espiritual y 
h  debilidad corporal.

Para ello hemos de organizar con­
cursos entre compañías y batallones, 
haciendo entrega de premios a los 
gue más se distingan en los diversos 
juegos deportivos.

Cada cual que piense y diga cuál es 
el deporte de mayor simpatía.

Y  con estos cuadros de cultura f í ­
sica habremos form ado un poder cor­
poral capaz de crearse con facilidad 
wno conciencia m ós c la ra  de lo que 
significa la  guerra y él tr iun fo  para 

oawsa popular.

EL A S E O
Respirando la fresca y pura brisa, 

a orillas del silencioso riachuelo, 
está el soldado en mangas de camisa 
lamando al viento cantares de su suelo. 
La  espurrea del jabón cubre su cara, 
que el agua cristalina luego aclara. 
Luego echa a su bolsillo mano, 
sacando un peine, captura del m orroño; 
mías no tiene albergue tan insolente bicho 
en e l lim pio combatiente antes dicho.
Y  es que con presteza, siempre ufano, 
por la mañana se lava de cabeza a pies, 

[?iiisía las monos.

T A N Q U E

gando a  producir en algunos casos lo que 
recibe el nombre de epidemias, que es una 
de las mayores cargas que puede soportar 
un pueblo.

Los parásitos y  microbios infecciosos, que 
son los portadores y  propagadores de los 
gérmenes malignos, se multiplican de una 
manera prodigiosa.

Como es natural, estos parásitos, donde 
encuentran mayor campo do acción, en vir­
tud de las circunstancias de todos sabi­
das, es en el frente, en la linea do fuego, 
pues, por mucha higiene que se tenga, sus 
reglas no pueden ser observadas puntual­
mente.

Por esto, cada combatiente debe procu­
ra r observar la más escrupulosa limpieza, 
con lo cual no sólo logrará salvarse de la 
enfermedad, sino evitar que ésta se pro­
pague a  sus compañeros y de éstos a  la po­
blación civil: ciudades y  pueblos.

N o  hay nada más desconsolador que ver 
a  los habitantes de las poblaciones pacifi­
cas victimas de una de estas traidoras en­
fermedades, y puesto que, como digo ante­
riormente, las enfermedades contagiosas: 
tifus, cólera, fiebres, etc., es más que pro­
bable que tengan su origen en la linea de 
fuego, a nosotros, combatientes del frente, 
nos cabe la obligación de evitarlas, obser­
vando cuidadosamente todas las reglas hi­
giénicas; éstas se reducen en su parte más 
In f im a  a  tener no ya higiene, sino limpieza.

Uno de los microbios más extendidos y 
de los que la Naturaleza se vale para pro­
pagar estas y  otras enfermedades, son los 
piojos, animalillo que se multiplica en gran  
escala; por lo tanto, si con limpieza lográ­
semos vernos completamente limpios de es­
tos parásitos, no cabe duda que hablamos 
alejado de nosotros gran parte del peligro. 
Otro insecto transportador do enfermedades 
son las moscas, que sirven de enlace en­
tre unos cuerpos y  otros, y  si después de 
haber picado a  un hombre enfermo se po­
san en uno sano, 1© pueden transmitir a  
éste la enfermedad.

Uno de los mayores cuidados que tene­
mos que observar es el de no arrojar las 
basuras y  restos do comida en las cerca­
nías de los lugares habitados por nosotros, 
sino lo más lejos posible de nuestras cha­
bolas y  trincheras. Todos los insectos en­
cuentran un alimento propicio en los resi­
duos alimenticios, y en verano, a  causa del 
excesivo calor, estas materias entran fá ­
cilmente en período de descomposición, y, 
por lo tanto, no es difícil que puedan con­
tener el germen de la enfermedad.

También hemos de poner especial cui­
dado en las aguas, tanto las destinadas a  
la bebida, como a  la limpieza, pues son fá ­
ciles propagadoras de las enfermedades.

Resumiendo: se puede decir que evitare­
mos en gran parte las enfermedades, ob­
servando estas cuatro reglas:

1. * Esmerado aseo personal, tanto de las 
ropas como de las chabolas.

2. » A le jar de nosotros lo más posible 
las basuras, materias fecales y  restos de 
comida, Todos los gérmenes que estas ma­
terias puedan contener desaparecen con la  
cremación, y, por lo tanto, la mejor reco­
mendación para destruirlos es la incinera­
ción.

3. » Desecación inmediata de todos los 
arroyos, charcos y depósitos de aguas en 
los que éstas permanezcan estancadas; y

4. * Po r ningún concepto arro jar en es­
tas aguas o en las proximidades materias 
orgánicas, tanto fecales como alimenticias, 
pues cl agua, unida al calor del estío, avi­
va y  alígera la procreación do gérmenes.

Salud, compañeros, que la salud es el ca­
mino del triunfo.

Bernardo G A R C IA -C U T IE R R E Z  
S A N C H E Z

Estudiante do Medicina

U n  soldado bien curtido físicamente es 
una formidable arm a coutra las Incle­

mencias del tiempo

Ayuntamiento de Madrid
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NUESTRO AVANCE

A jiU e  (3e la guerra, un revolucáonario In- 
telactual. En  Tenerife fundó la  F . U . E., 
que, como en el resto de España, fuó la 
que marcó el camino de la  revolución es­
pañola, Con la carrera de Ingeniero In­
dustrial abandonó sus asuntos y  se incor­
poró (como tantos otros ingenieros, médi­
cos, abogados y  maestros, que percibieron 
en el pueblo el noble empeñó de defender 
la libertad y la  cultura de España) al E jé r­
cito popular.

Primero, la etapa heroica de las MiUciaa, 
d  Sur del Tajo, Talayera, Toledo; al man­
do del Batallón Canarias tomó parte en 
el asedio del A lcázar en dos asaltos al 
m iaño y  en la  retirada Después actuó en 
Araijjuez, Olias, Seseña, Pai-la, Pinto, Ge- 
tafe, Casa de Campo y  defensa de Madrid. 
Pasó a  la  Brigada de Choque L lster y  tomó 
Párle en todas las ofensivas de octubre. 
Como Jefe de Estado M ayor estuvo dos me­
ses con «el Campesino», y  antes de incor­
porarse a  nuestra Brigada, como coman­
dante de la  misma fué segundo jefe de Es­
tado M ayor de la octava División.

Nuestra B rigada está de enhorabuena 
con el nuevo comandante. Su temperamen­
to firme y  sereno se «itusiasm ó por la cau­
sa; su capacidad y  su intachable m orali­
dad de comunista consciente hacen que los 
soldados, q u e  saben conocer con ra ra  y 
certera intuición a  quienes merecen ser 
sus jefes, a l dia siguiente de incorporarse 
tuvieran ya fe ciega en él.

Estaba desempeñando accidentalmente el 
mando de la  División cuando me lo pre­
sentaron: tiene tma m irada de hombre bue­
no, pero duro, inflexible en el cumplimien­
to del deber. De verdad intpone solamente 
con su presencia, que, además, sabe ser 
amable y  exquisito.

Estamos hablando del pasado, de nues­
tras aventuras de estudiantes rebeldes, re­
volucionarios. Recordamos nuestras cam­
pañas por la paz y  la  cultura del obrero. 
L a  seguridad en el triunfo nace cuando se 
ve lo  que para nosotros signiflcaria tma 
derrota. "Los obreros han denostrado ca­
pacidad de triunfo— dice— . Dista ya mu­
cho nuestro actual Ejército de aquellas 
Milicias, que sólo tenían en su haber un 
entusiasmo sin limites.”

— ¿Quién cree usted que ha apoyado 
con m ás esfuerzo y éxito la oreaoión del 
actual Ejército?

— ¡Los comisarios! Solamente quien no 
conozca la  calidad y  el carácter político 
de nuestro Ejército puede dudarlo. L a  me­
jo r respuesta que puedo dar es la  orden 
que se dictó a  este respecto el 12  de mayo 
de 1987. que dice:

"E l mando do nuestro Ejército .popular, 
en todas sus parat.in-«», no se halla estricta­
mente vinculado al mando militar como tal,

Sabemos positivamente que el pueblo 
español ha luchado en defensa del ajitlfas- 
ciwno con una franca inferioridad de a r­
mas, y  sabemos también el abneg£ido he­
roísmo con que los soldados de este pue­
blo leal se batían para  contener el conglo­
merado de fuerzas de que nuestro enemi­
go  ha hecho prueba, y  es ahora cuando 
a l crearse un Ejército en nuestra España, 
Ejército de hombres sensatos y  discipli­
nados, de hombres que sintiendo honda.- 
mente esta noble causa han solicitado la 
imiposición de una disciplina que sea un pa­
so máis para  nuestra victoria, estamos 
obligados a  combatir enérgicamente y  sin 
desmayo, llevando en esta lucha el con­
vencimiento ipleno de que el triunfo nos 
pertenece, y  no podemos en manera algu­
na dar un paso atrás que retarde el glo­
rioso avance de nuestro Ejército sobre las 
tierras españolas— Infestadas de extranje­
ros "voluntarlos” y fascistas degenera­
dos— , que paso a  paso reconquistaremos.

Nuestro avance debe ser una realidad. 
Desde este momento no estaremos supedi­
tados a  las maniobras del enemigo, sino él 
a las nuestras, y  consecuentemente con 
ello la  exterminación del bárbaro fascis- 
m o se aeercará.

Ataquemos y  avancemos sin tregua.
Avancemos y libertemos a  nuestros.her­

manos que obligatoriamente se hallan fren­
te a  nosotros, oprimidos y  maltratados por 
el inhumano enmnigo.

¡Por Ehizkadil ¡Ataquemos!

C E B B IA N

sino que la dirección del Ejército popular 
ha de ser compartida con los comisarios 
de guerra y  delegados políticos, represen­
tación directa del Gobierno del Frente Po ­
pular «ai las distintas unidades. Los jefes 
de batallón y  compañía ejercerán con 
completa autoridad las facultades de man­
do que las están confiadas con respecto a  
sus subordinados, pero habrán de procu­
rar siempre ejercer estas facultades den­
tro de la  m áxim a compenetración y  cor­
dialidad con el comisario o delegado corres­
pondiente, apoyándose siempre y  procuran­
do realizar en todo momento la  autoridad 
política de éste.

Si algún jefe de unidad se hallase en

r - -

V,':

-m .

E L  C O R O N E L  P R A D A  IN A U G U R A  L A  C L A S E  P A R A  C AB O S  Y  SARGENTO®
D E  N U E S T R .4  B R IG A D A  (Foto Marina.)

discrepancia con su comisario o delegado 
político, deberá pedir instrucciones a su 
superior inmediato, pero sin permltir.sí en 
ningún caso rebajar la autoridad de! m - 
misarlo ante la  tropa.

E l Pardo, 12 de m ayo de 1937.—El jefe 
de la. División, P . O.— El jefe de E. M,, 
Pedro Zorita, firm ado y  rubricado.— P'.l je­
fe  de la  Brigada, F . Cebrián.”

Y  por lo que respecta a  m i relación con 
el comisario, sólo te diré que, enterado co­
mo yo de todos loa asuntos de la Brigada, 
es m i mejor amigo y mi máa valioso y 
leal colaborador.

U n a  so la  autoridad:

E L  G O B IE R N O  DEL  

F R E N T E  P O P U L A R

mte el luchador infatigable, el inte- 
íc ie tacriñcios, al frente de la 44 Bri- 
liTtcordar a todos los soldados, clases 
' para todos este hombre ha de ser ga­
lo y símbolo de respeto y  admiración. 
Mío de sonar el primer grito de gue- 
nuesfro Brigada supo ponerse al lado 
¡pular. Consagró sus fuerzas, energías 
«CIO de su pueblo. Es por esto motivo 

todos nos pongamos, sin dudas ni 
¡tar las órdenes de un militar bañado 
ae /oj (ra&a/acíores. Sus laureles, con- 
campo do batalla, han sido el galar- 

2 paro que la voluntad del mando le 
ficción de nuestro entusiasmo, moral y 

® 0̂* fltie hasta ahora tuvieron a 
«a, llena de esclavos y, en último tér- 
")ao lo bandera de traición. 
ĵ coger de su labor laudables inicia- 
lu o de la guerra. Su historia durante 

puede estar revestida de mayores

Ícaondo tiene bajo su digna dirección 
popular, esperamos sepa conducir­

la  se m erece el ansia de libertad y 
i an los buenos españoles.

Tercj
Bgif
Comí

pON D E  L A
PRO "KOMSOMOL”

B R I G A D A

1 ‘•'’ial...,

2.557.50 pesetas 
2.466,85 —
2.052,05 —

438,00 —
176,50 —

f  C O M BATIENTE”
7.690.90 pesetas

n ................................ 221,00 pesetas
IN T E R N A C IO N A L

1 ^ .

291,20 pesetas
540.00 —
300.00 —
405.00 —

Afano dura contra los provocado­
res, trotskistas e incontrolables. 
Con su exterminio aseguraremos 
el orden en la retaguardia y acor­
taremos el camino que nos con­
ducirá al triunfo definitivo.

C ebrián , com andante  

Estado M ay o r
¡Comandante joven!
Si el Eyércitio popular ha de ser tal co­

mo lo soñamos todos, sólo los jefes sanos, 
morales, limpios de ambición y  pictóricos 
de entuslasano, como tú, pueden aer nues­
tros jefes.

Tú, oomo tantos otros, te formaste en cJ 
campo de batalla; no eras profesional: 
pero tu experiencia y  tu afán de estudio 
te hizo superior a  los profesionales.

E l Ejército de! pueblo no quiere en su.s 
filas a  Jos medradores en la desgracia, no 
quiere a  viejos viciosos que sólo buscan su 
diversión y  halago. N o  queremos robado­
res de galones y desaprensivos. Nuestros 
obreros, los mejores obreros jóvenes, son 
hoy los m ás capacitados mandos, los man­
dos que quiere ei pueblo y que necesita 
para vencer.

¡Hagam os desaparecer los viejos borra­
chos sin honor y  que no tienen m ás capa­
cidad milita r que la que ellos a  si noismos 
se atribuyen!

Nosotros oonoceanos tu historia de ca­
pitán ayudante del segundo Batallón y  sa ­
bemos tu entusiasmo antifascista; .por eso, 
a l tener confianza contigo te exigimos que 
no desmayes, no descanses en el estudio 
y  en el trabajo para poder ayudar a  nues­
tro camarada Ascanio,

A  M IS  SOLDADOS
Soldados: Y a  Os ha llegado vuestro me­

recido descanso; vosotros sí que aeréis 

abrazados con ilusión de todos los que en 
vuestra tierra dejasteis; en vuestras ca­
sas encontraréis impacientes a  vuestros 
seres m ás queridos, que esperan con los 
brazos abiertos el regreso del héroe anóni­
mo, de ese campesino que dejó sus tierras 
para venir, conjuntamente con nosotros, a  
probar loa sinsabores de la  guerra; desde 
ese día se acabarán en vuestros pueblos 
"esos héroes de café, esos héroes de pren­
sa", para  dar paso a l  auténtico héroe, al 
nuevo Ídolo forjado en el campo de batalla.

Luego, a  vuestro regreso, a  algunas m a­
dras y a  algunas novias les costará mucho 
trabajo vuestra partida; vosotros, como 

hombrea conscientes, hacedlas comprender 
por qué lucháis y  la  necesidad de vol­
ver a  vuestro puesto, y  decidles: " ¡M a ­
dre. como hombres que somos y como es­
pañoles, la causa nos necesita en nuestro 
puesto para  impedir que nuestros hogares 
sean atropellados, para impedir que mis 
hermanitos sean pasados a  cuchillo, para 
impedir que m is hermanas y  novia sean 
violadas por las hordas mercenarias, y  pa­
ra impedir que en Jo sucesivo nos veamos 
envueltos en los horrores de la guerra, 
para acabar oon la  guerra imperialista; 
nosotros, madre, luchamos por la  paz, por 
nuestra tierra y  por la libertad!"

Deseando halléis a  los vuestros con el 
deseo esperado, os despide vuestro cama- 
rada y  comandante,

B A R E S

44 Brigada mixta.

A lvaro PEL.4EZ

1.536.20 pesetas ¡Adelante, Cebrián!

Si la misión de un comisario es saber ser 
agradable, pero tener sobre todos e.̂ a au­
toridad moral que concedemos a  loa que 
saben m ás y  son mejores, el camarada Pe- 
láez es un comisario. H ay quien ostentan­
do la responsabilidad del Comisariado equi­
voca su puesto, y  para hacer su autoridad 
promueve conflictos y  diferencias. E l  co­
misario está para allanar el camino del 
triunfo, no para sembrarlo con nuevos obs­
táculos. ...

Dice Peláez; — Y o  he venido a  zanjar 
problemas, no a  crear otros nuevos.

Casi todos sabemos cómo y  hasta qué 
punto ha demostrado su ingenio, su pa­
ciencia y  su sacrificio en el mando de la 
Brigada.

— N o  importa quiénes sean los que tra­
bajan y luchan con nosotros¡ nuestro de­
ber es controlarlos y  saber sacar de ellos 
el máximo de trabajo en beneficio de la  
causa. N os faltan hombres capacitados, he­
mos de saber conservar los que tenemos 
y  crear mientras, y  sin descanso, o t r o s  
nuevos.

Miembro del Partido Comunista desde 
enero de 1932 y destacado luchador y  di­
rigente del Sindicato de Empleados de Co­
rreos, del cual formó parte desde su fun­
dación (actualmente es presidente de la 
crganización). Perseguido constantemente 
por sus ideas antifascistas, luchando siem­
pre al lado de la clase obrera, por lo que 
ha sufrido encarcelamientos y  destierros. 
Nombrado comisarlo el 11 de noviembre, 
actuó como tal en la Comandancia general 
de Milicias hasta el 1 de febrero, que fué 
destinado a la 44 Brigada mixta.

— Este es tmo de los puntos más delica­
dos que tiene el comisarlo en la  misión que 
se le ha confiado dentro del Ejército. Con 
ellos debe emplearse la cordialidad y  los 
medios de persuasión necesarios, a  fin de 
ganarse su confianza y ellos puedan tener, 
a l fin, la convicción de que tienen a  su lado 
el más fiel y  leal colaborador en la  dírec-* 
ción de nuestro Ejército popular. Todo eso 
se ha conseguido en la inmensa mayoría 
de las unidades, pues estos militares pro­
fesionales que hoy figuran en nuestro E jér- 
cito, luchando lealmente al servicio del pue­
blo y  por el pueblo, han llegado a  com­
prenderlo asi.

Por lo que se refiere a  m í en m is rela­
ciones oon el comandante Jefe de nuestra 
Brigada, sólo he de manifestar que es tal 
la compenetración que entre ambos existe, 
que m ás que cam aradas parecemos herma­
nos; para mi esto constituye m i m ayor sa ­
tisfacción.

Hablamos del porvenir y  la  calidad de la 
Brigada.

— Nuestra Brigada es hoy una de laa 
mejores del sector del Centro, pero todavía 
TM fa lta  trabajar mucúio. E l ambiente po­
lítico y  el espíritu de los muchachos es In­
mejorable, H ay  madera para h a c e r  una 
Brigada modelo, y  no pararemos hasta con­
seguirlo. Nuestra Brigada va  a  tener de 
todo, porque los mandos ya saben que tie­
nen lo niáa difícil y  lo mejor: unos hombres 
disciplinados, conscientes y entusiastas.

Ayuntamiento de Madrid
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CAPACITAaON MILITAR T P O im C A  DE CABOS Y  S A R G E l
Inauguración d e  l a  
Escuela de El Pardo

“Soldados antifascistas: Debéis sentir im 
profundo honor a l servir en el Ejército po­
pular. con el cual, y  en la medida y  rapi­
dez que sepamos capacitarlo, gu a ram o s  la 
guerra y  expulsaremos a l invasor. Debéis 
sentir en vuestra sangre un espíritu mili­
tar, pues aunque ninguno de nosotros so­
mos militaristas, todos comprendemos que 
el porvenir de nuestra España, de paz y 
trabajo, depende de ese nuestro espíritu 
militar, cada dia m ás perfecto, que nos 
permitirá, siendo mejores, ganar la  guerra. 
En esta magnifica Academ ia aprenderéis 
a  conducir sin titubear a  vuestros solda­
dos, y, unidos con los oficiales, recorda­
réis en loa momentos de flaqueza a  aque­
llos que cayeron por exceso de valentía y 
fa lta  de experiencia, y  hacieido honor a  
BU sacrificio, sin regateos, os impondréis 
la disciplina m ás enérgica, que será el me­
jo r modo de honrarlos con la  victoria.” 

Habló después el jefe instructor Sevilla. 
Resumen de su lección:

L a  retaguardia puede temblar en su tra­
yectoria revolucionaria; aqui, en la  van­
guardia, el pulso firme de los mejores obre­
ros va trazando imperturbablemente el úni­
co camino de la  Revolución: el triunfo en 
la  guerra.

Los jóvenes anarquistas, republicanos, so­
cialistas, comunistas y  de todas las ten­
dencias se hallan fimdidos intimamente 
por la única disciplina que nos interesa de 
momento: la  disciplina militar. Disciplina 
militar, que significa acatamiento al Go­
bierno del Frente Popular y  deseo bien 
orientado de vencer.

E n  el Orfanato de E l Pardo, en el patio 
más limpio, blanco de cal y  de sol, m ar­
can el paso los cabos y  sargentos de la 
44 Brigada, uniformes relucientes y  plan­
chados, que esbeltecen la  fina y varonil 
presencia de estos cadetes de la  nueva Es­
paña.

E l coronel Pradas pasa revista y  recuer­
da que en sus años de instructor no vió 
jam ás tanta rigidez y tanta alegría y  en­
tusiasmo en el cumplimiento del deber. P a ­
samos a  las clases. En  la presidencia, el 
coronel Pradas, comisario inspector d e l  
Cuerpo del Ejército, comandante Ascanio, 
comisario Yuste, comisario Peláez y  el jefe 
de instrucción de la  B rigada y  alm a de la 
Academia, comandante Sevilla.

Coniienza la primera lección el coman­
dante de la  44 Brigada, Ascanio, Resumi­
mos su  discurso: “

■M

¡C A D E T E S  D E  E S P A Í íA :  ¡F IR  M E S  E X  V U E S T R O  PU E ST O !

•'El esfuerzo que España ha hecho para  
forjar el EJjéarcito popular es im esfuerzo 
único en la  historia de las naciones. ¿ Por 
qué ¡08 obreros de todas las tendencias 
hicieron este esfuerzo cumbre? ¡Porque, 
con su visión certera, se dieron cuenta de 
que sin el Ejército popular no se podía 
vencer!

Pero no basta con afirm ar que se quie­
re  un Ejército popular; es preciso hacer 
lo imposible para lograrlo. Y  no se puede 
lograr sin saber primero, de un modo exac­
to, en qué consiste el Ejército popular.

Ejército es, según im a definición, una 
religión de hombres honrados. E sta  defi­
nición cabe también en el Ejército popu­
lar; pero no puede existir organización re­
ligiosa ni política sin disciplina, y  el E jé r­
cito, como organización que es, lo necesi­
ta m ás que ninguna otra. P a ra  mantenerla 
se necesita capacidad. E l soldado obedece 
a  quien Sabe que manda Bien, Pero dis­
ciplina es también orden, no sólo en el 
combate, ano  en todo momento: un or­
den impuesto con ñnneza, pecro con cari­
ño, y  haciéndolo vivir, no de un modo auto­
mático, sino de un modo consciente.”

“Estudiad sin descanso para lograr que I 
nuestro Ejército sea el Ejército de la L¡.| 
bertad y e l Itrogreso, y  nuest:v« imiícr-l 
mes, los uniformes de la  Victoria. ”

A  continuación, el comisario de k  Brl-1 
gada, a  instancias del coronel Pradal, ha-1 
hló a  los alumnos. E l camani'ia Peláal 
comienza explicando la labor de: comisa-[ 
rio desde que estalló la sublevación, j| 
dice:

Recuerda cómo en los primeros momen­
tos no se  venció, no por fa lta  de valor, sino 
por fa lta  de disciplina; es decir, por falta  
de capacidad militar.

Insiste en la  necesidad de un fuerte te- 
piritu militar, del cual depende el triunfo 
y, por tanto, nuestro porvenir de paz y 
progreso, y  terminó diciendo:

A Y E R , E N T U S IA S M O ; H O Y , E ST U D IO

“Tu”vimos que crear una conc’onck po-l 
litica, xma con-ciencia política que, al « • [  
pilcar el contenido de la  lucha, preparaNj 
el ánimo del obrero para todos ios sacrl- 
flcios que exigiera la  victoria, y preda- 
mente esa conciencia política ee la bsa I 
de nuestro Ejército popular, que no puede! 
parecerse en nada a  las hordas invaaoras,! 
porque es un Ejército consciente que sabe j 
por qué lucha y  conoce lo  que pierde y a j 
lo que se  ecpone s i no logra ri trtunfa” 

Establece un parangón entre su disci­
plina y  nuestra disciplina, la  disciplina ira-1 
puesta por el terror y  la  lograda por 1* 
convicción de que sin ella no s.o vence j  | 
es preciso vencer.

“Ellos son uh grupo de desaprensivos que I 
defienden el .privilegio de los menos, y ncs- j 
otros luchamos para consolidar loe ktaw- 
ses y derechos del .pueblo; defendemos lu 
conquistas proletarias que iba consigulca- 
do el Frente Popular.

L a  disciplina es una condición siji la ̂  
no existe el Ejército popular: una dis  ̂
plina férrea, pero consciente. El sol^m 
obedece porque sabe que lo que manto j 
los jefes es justo; que lo que mandan W I 
jefes no es por capricho, sino soiamm» 
por hacer un bien a  la causa y  a los obre 
ros, abreviando con nuestro perfecciona- 1 
miento técnico, esta -guerra criminé. 9“ I 
tantas vidas nos está costando. Hu I 
ahora hemos perdido posiciones y hombre i 
sólo por eso, por falta de capacidad w  
litar; esta Academia comienza una eta  ̂
necesaria, que ahorrará hombres y 
ra rá  la victoria. . ..„

Con base política y  capacidad nto.,’ 
el E j é r c i t o  popular es el Ejército 
triunfo.” ^

Cerró el acto nuestro querido com» 
Pradas.

Después de decir que él ha sido q ^  
hizo intervenir, sin previa consulta, 
maj-ada Peláez, entra de lleno en e> 
de la  disciplina y dice:

"U n  principio que ha de tener ®  
el que manda es el siguiente: no dar 
nes que no se puedan o deban cump 
puestos de cabo y sargento ¡oi '
del Ejército y quizá el més 
puestas del mismo. Nuestro 
Ejército perfecto cuando consiga
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Mdce de cabos y  sargentos. Con el 
PVf^lo que llevo yo m is insignias, 
ide llevar vosotros las -vuestras; tan 
I ,  importante es vuestro cargo como 

cumplamos, pues, «w i alegría 
¿jsíno con nuestro deber, cada uno 
„tro puesto, por conseguir el triun- 
rsos conducirá a  un ideal común.
I íalta carillo para « p i l c a r ; pero 

BQ como decía e l mayor Sevilla, fir- 
1 ^  exigir el cumplimiento del de- 
f  pira terminar, cuando salgáis de 
tdOTia, b ia i preparados, recordad 

nuestros primeros caídos loa 
ilitaron lo que hoy es camino de 
I victoria.”

• • •

1 Aiberti y  M aría Teresa León han 
, nuestras lineas.

_.o, por la tarde, volvían a l puesto, 
¡"deber les marca, M aría  Teresa, con 

I en los ojos, le .preguntaba a  Ra-

¡Hm  visitado la  Escuela,
V'o!

: no has visto lo mejor! 
prometió dar una charla en la 

i. María Teresa, manteniendo en los 
,i visión de trabajo y  feliddad  de la 

[s. S., se da cuenta del gesto certero 
js  44 Brigada. ¡Nuestros cadetes!

I nos oonducirán hacia la  era de paz 
aa y fmica que ya  goza el pueblo

¿Qué papel desempeña el periódico mural en
las trincheras?

lUE HAS VISTO?
M la pregunta que le hago yo a

loliní;
>ué has visto en 3a guerra que' se va 
Tollando en España? ¿Qué has visto, 

(derrota tras derrota, en los campos 
J Alcarria ?
Imbién en los campos de Andalucía ha- 
(vlsto cómo son los españoles que de- 

I a su Patria, su suelo y su indepen- 
, ao los españoles que la  quieren ha- 

colouia, sino los españoles que al 
(de su Gobierno van limpiando la  Es- 
1 de Invasores.

I a poco irás conociendo tu desvarío 
|)rd¡endo ri polvo de la  derrota, que le­

los héroes del pueblo español. B  
¡visto qne tus empeños son vanos con-H  

fciialquier intento, porque los republica-fí' 
[te lo Impidieron; no intentes nada; to-- - 
leri inútil. Has visto que las puertas 
padrld son de acero y tus tanques no la 

quebrar; nj tus carros blindados,
I Artillería, ni tu Aviación, ni tus fu ­
ñí tus ametralladoras, N O  R O M PE - 

I LAS PITERTAS I>E M A D R ID  N U N -  
[NUNCA. porque te faltan dos cosas; 

y Razón.
i ves qiie los españoles tienen sangre, 
ISMo, denuedo, valor y  abnegación, 
demás, tienem toda la  fuerza moral y 

lería!, porque contra una batería tuya 
^«en frente cinco leales, N O  IN T E N -  

' n a d a . Ya ves qué es vano todo in- 
I»  que puedas realizar, 
fjswlini: Ante todós tus tanques, tu 
pato, tus bombas, tu enorme material, 

moral para destruir. En  las .únicas 
■fu en que puedes hacer la  guerra es en 

Y en otros países donde reine el 
ubetlsmo y que tu moral no alcance 

atropellos; no en países como Es- 
porque, ante todo, a  últim a hora 

u V e  arrodillarte ante la  Unión Rro- 
’ es la dueña del mundo, no tú,

. .'^^•otador, asesino, ¡Y a  verás, cuap- 
i ^ i e r ^  en tu país los obreros que 
éw ' y  miseria que tú  en-
6 a sus hijos, ¡Eres un m al hombre!

que has visto en tu -vida: tu 
I ancestral, los vicios, tus pasio- 
' ^  «aoritismo venal.

Corneta de la primera Compañía 
“ól segundo Batallóu. 44 Brigada  

mixta.

de Las Rozas CEl Pardo '.

Siempre he sostenido 'el criterio de in­
terpretar la  labor del periódico mural co­
m o uno de los puntos más firmes para ali­
mentar la anemia espiritual del soldado. El 
periódico mural debe renovarse diariamen­
te. Sus estampas han de ser amenas y  de 
interés para el combatiente. Su contenido 
puede ser, en parfe, la  «p re s ió n  de la  fuer­
za militar. En todas las compañías ocupa 
este documento determinado objetivo, y  es 
justificar, con una intensa propaganda, un 
calor antifascista, para que en los ratos de 
ocio los soldados puedan preocuparse en re­
pasar lo m ás interesante: artículos de fon­
do, fotografías de interés general, crónicas 
• de combatientes evadidos del campo rebel­
de, a  fin de estimular la  moral de nues­
tros hombres. Y o  haría que durante el tiem­
po de educación que todos los soldados, en 
sus horas de descanso, tienen bajo la  direc­
ción de un compañero de las Müícias cul- 
tuT^es, se les forzara a  glosar lo que du­
rante el d ía tuvo insertado el periódico mu­
ral.

E l comisario es. el encargado de darle . 
vida. N o  puede ni debe consentir que apa­
rezca muerto, recostado sobre una tapia 
o colgado de un madero. Su preocupación 
estriba en estimular a  los demás con su 
colaboración. El, y  nunca otro, es la cen­
sura, el redactor Jefe, En  una palabra: el 
alma, Recorriendo algunos frentes, he vis­
to las hojas de estos modestos periódicos 
mugrientas, amarillas por el tiempo y ei 
agua; artículos pasados, que no tienen por 
qué continuar insertados, y, sin embargo, 
noticias de trascendencia extraordinaria no 
se ven puestas. Es de más eficacia hacer 
un interesante periódico mural que la re­
petición de charlas por el mismo comisario.

Eín el primer caso, la  colaboración es 
variadísima y  de asociación de ideas, por 
medio de fotografías. L as  charlas resultan 
frías, y  a  veces estériles, si la capacidad 
del qiie las dice no sabe con audacia inter­
pretar el sentido del soldado; sin embargo, 
no quiere decir que la  conversación del co­
misario deje de ser importante para agran­
dar los horizontes de aquellos que su oul-

Í 'u ra  es media. Todo lo contrario, su labor 
3 proporcionada al trabajo que realice 

Cí^Tinzoo casos de comisarios amigos que 
¿emendo en sus respectivos batallones un 

.gran porcentaje de soldados analfabetos, al 
mes y  medio de labor han conseguido que 
sepan leer y  escribir m ás de las tres cuar­
tas partes y  que conozcan a  las figu­
ras m ás grandes que dejaron sembradas 
las ideas que ahora tratamos de plasmar 
en la  realidad, por medio de lecturas y co­
mentarios hechos a  las páginas de sus más 
importantes libros. Esto significa constan­
cia y  buena voluntad por enseñar al que no 
sabe. Imitad todos la  mencionada labor, y 
honraréis nuestra conducta con la cultura 
de los hombres.

Los que no siguen el camino de su de­
ber, revelan gran  sequedad de alma. E l am­
biente es propenso para abrir boquetes ha­
cia el porvenir, cavar en la condénela de 
los nuevos entendidos— que para dolor de 
todos son los más— , llenándoles de futuro 
alivio. Estamos en un momento de inter­
vención suprema. Este maravilloso desqui­
ciamiento— que padecemos por conseguir­
lo— supone que todo se hunde y  que van a  
aparecer horizontes más amenos. H ay  que 
hacer caminar hacia el libre pensamiento, 
que es la  estación que está siempre más allá. 
Lo m ás importante es hacerles compren­
der él sentido de la  vida, ese sentido logra-

CONSEJO DE REDACCION 
Redactor jefes José Angel. Se­
cretario general s Lobo. Secre­
tario administrativo i Agustín 
Ortega. Responsable artístico: 

• • Mesa.

do sobre la  imposición de una clase a  otra, 
sentido que hace deformar la  sociedad, y  
nunca la razón.

■Vosotros, comisarlos y  cuadros de cul­
tura, sois los encargados de entrar en lo 
indecible como descubridores, hallando nue­
vos materiales, cosas que en la  compro­
bación, cuando loa soldados las lleven al si­
lencio del parapeto o  chabolA ee den cuen­
ta que son verdaderas, que también ellos 
pueden creerlas sin titubeos y  defenderlas 
hasta perder la  última gota de sangre.

Todo un criterio, sacado de ima reali­
dad vivida.

LOBO
Soldado de la 44 Brigada mixta.

C uidado  con los desm orali­
zadores

CoTm m das: Nada más os tengo que 
decir que estas cuatro palabras: Para  
ganar la guerra ya habéis visto que se 
necesita la D IS C IP L IN A , y  teniendo la 
disciplina la  ganaremos pronto, y, cuan~ 
do ganemos, camaradas, ya irem os a 
nuestras casas y entonces veremos a 
nuestros padres, a nuestras madres y a 
nuestros hijos. Camaradas, hay que ir  
al frente, porque en él estáis m ejor que 
en casa, porque el que no sabía de letra, 
eso va a cargo de los com isarios; yo os 
digo que los comisarios se encargan de 
traer los libros, es decir, que ahora no 
es como antes, porque si un padre no 
tenia dinero, su h ijo  tenia que trabajar, 
y por eso hay ímtcítos que no saben leer. 
Camaradas, sin nada más, se despide el 
compañero o camarada, conform e que­
ráis.

■:km

S A L V A D O R  C LO Q U E LL , uno más que la 
trinchera enseñó a leer

Ayuntamiento de Madrid



8 N U E S T R A  V I C T O R I A

U n i d a d  a n t i f a s c i s t a  ¡ U N I D A D *
. . .  . . . .  . . ® •  • •
Nada nuevo podemos decir sobre este tema, del que 

tanto se ha escrito en la Prensa y hablado en la
na. Otros más autorizados que yo se han referí^ 
problema en ocasiones múltiples, con gran ac 
nada tendríamos que decir. Pero la unidad no sé* 
grado en la medida necesaria.

Esto, que es un hecho real y  verdadei^p.^ 1̂ %.. 
de nuestro Ejército, no fue acom etidd-'i^ tttt^ iSn^n  ̂  
retaguardia, a pesar de las intenitás cámptdM*. M í^aH  
das  ̂con este fin. Funcionan nunrarotos' Comités 9 e  ei 
lace para aunar la acción y hacer más productív^litel tra-r 
bajo de los Partidos hermanos^ Socialista y Coipimist 
La última crisis ha puesto de -manifiesto la 
ción existente no sólo entre ambos representantes 
clase obrera, sino también eett. ios partidos republic

Entre los compañeros pertenecientes a las dos 
des centrales sindicales U. G. T. y  C. N. T. no cabe 
que hay una gran corriente de unidad.

Justo es reconocer que se avanzó mucbq en esto soii»\

ilfíZ picos de balas negras 
icafrtp  la madrugada;

_____ Í ! i z  y  fr ió
la s 'n g ¡u ¡^ ¿g le ta r ia s .

"E n  hai
briUos ansia...,
fusiles, obiises,

ittittalwJowZla bór&gra  
y  an las^Jmi m ^ s n o n  sangre, 

de España! 
Taque y  de muerte, 

^y de rabia...

tido con el paso dado por la juventud, que ha sabido, 
con la Alianza Nacíoifál, o.toáOr una ^ a n  parte de las 
juventudes republi'canaá 3̂ ' sin parbido que vacilaban 
cuando de incocporárse 'á la lucha activa de las armas 
se trataba. La fusión,, ptu  ̂otra parte, de la C. G. T. U. con 
la U. G* significó!, a raíz de octubre, oteo gran paso 
por e l camino de la imidad:

..^ ^ os  c^insenden p e rfóo ta m e^  lo qme significaría 
para nqestr^ viájc^a l á  Oompeneteaci^ abaáiuta de to­
das las fuek^ZMnntifascistwi;.

Grabas'al Frente Popular vejuaínos .en lás\e|i 
de febrero, iinpbsIbUitándo el Íax^a<
paraba para adueñarse del 'Pódérí .'Pn^ la «Biaiten 
ción existente entre los componentes de noi^^o

ilXS
lío

U a
hoe
hay

mu

les
»re-

cito glorioso, el enemigo no,'Jogr4;íómaií a IjVádrid 
más tarde .derrotado en el-Jaráma, derr^a-q^p culóipió 
en la escandalosa buida de G qadalajarít}';„_ ';^^lí'*Í!

Debido o  la ^ d ig e n te  p á t ic a  d§|' Fren|' 
los cátoltcos vascM luchjQs. p^^.ad'-'io^epend 
a codo con fag -ntelM -^-AolnbaBs^^^ clase 
pañola. ( \ \ ‘ :-

la guerrai i y  tiene h o y - y a ' ^  faeftr
s o d a  Jk v ^ íó

é r y A ^ v y

con su sangre_ 
sangre r  
E n  el par 
se
entre ñ  

mu
~uñ

sobre la tié  
j^ o n  siguie' 

‘ q u 9 ^ r  
los pu­

se afilan I  
y 'i i J a  trincK' 
(xw n obn  co ra » 

. Ya  liega  
le vuelve, 
ya c o n ^  o  
hacvtím  trino. 
D e j in n to ,  1;

in

rotos, sucios 
a las balas, 

de entusiasmo, 
batallón avanza.

juventud radiante!, 
era desplegada, 

sus pliegues los ojos, 
los ojos de España!

'■idos los objetivos, 
irada ordenada

el batallón donde 
■OS se alean; 
e triun fo, risas..., 
risas de España!

desangrándose, 
camarada.

'jos
¡cho se agrandan 

en,
esperanza...

a bajan; 
ido, 

se adelanta, 
iente

arrastra; 
huellas,

os fspan

cariz 
en la

Si la guerra tiene hoy-ya 
nuestras armas es debido a la^po^. 
taguardia,^Stevenenada por torpes ¿ait^)«ñas.alguna 
ces y, spbn todo, por el trabajo.^rui^al, <dê  dî  
ción que realiead otros, sin .duda; ̂ erqsá^Oé.'^^^ ̂ r̂ 
fo de Fránco sobre las l^ért^eS'ipobqlAres. ^

Afortunadamente, cotí el siu«fí> G^ierno dd' 
Popular, qíte piSMieamenta se4ia' compr^atatido 
lizar UQfl ;«i^r^lca política de'^t^él^ que e l  igám _  
biemo no supo «  mi» qút$o' eñ$:^4f f i^  sóida
todos ,4t pi-aat e t ^  ya un c ¿ ^ ÍD  ra­
dical

La victoria, la lib eC ^  bfenestar ^ESátam os 
conquistsuido con nuestros fusilesA^pueden 
ced de uri' púfiadé ^  ’trá id 'o fq í^S roB os i^ .^ g a n iz  
dones obreras, y  que monüb'nto de ap
ñalarnos pór la espalda* para lo ^d^pre están 
zando la semilla de la dtsoordia Stitre^^ s ó tros. q 
tos intereses comunes tenemos que defender.

¡Por el triunfo de nuestras libertades! ¡Por la 
toria! ¡Viva la unidad antifascista!

YUSTE
Mayo 1937.

^  /  com o se tro  
dieron",

diC'
figu ra  ensang

ia.

B)OS

en las •
extraño silencio 

a nacig^níe mañana 
vuelve^^acia la\ 
mano^gpgidas 

•e oye u ^ ‘¡V iva  ^
m uerei

mer-i

sol 
tb o s í  

fL a  uV[ 
de hot 
La  un í 
ibamd\ 
jun to  
sin  frd  
con f i i  
m agnii

%te,
. cabeza 

intidad rara.
Son discusiones

,de la re i 
estaba 

madrui 
• cuerpo^ 

n i pal 
^ o ja s

irdia...

iidos,

proletaria...
Manuel

Octava Di^'^-

v ic -
A&ríl, 1937.

Con nuestra unidad en las trincheras damo$ 
a la retaguardia. Así, todos anidos, >ou

: a
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